CALENDARIO, MITOLOGIA Y RELIGIONES

El paralelismo entre los personajes: mitológicos, avatares, apóstoles es evidente

ya que nacen de la comunicación entre los pueblos históricos sobretodo cuando 

confluyen más sus culturas gracias al lenguaje escrito y de forma más intensa por 

lenguaje alfabético, que permite hacer escritura de cualquier forma de pensamiento.

La cultura escrita formará parte del conjunto productos que se intercambian en las distintas rutas comerciales ya sean por imposición bélica o por relaciones más simbióticas de simple comercio.

Entre dichas rutas cabe destacar la más importante: la definida como ruta de la seda, que debería ser calificada en realidad, por su mayor trascendencia, como ruta del caballo. Desde hace más de cuatro milenios y hasta la máquina de vapor, el caballo ha sido la razón estratégica y comercial más importante para la comunicación de los pueblos.

Es evidente, que las religiones son producto de ese intercambio cultural, intenso en la ruta de la seda o del caballo. El gran paralelismo religioso entre las culturas sobretodo: latina, greco-persa e india es evidente, sobretodo entre las figuras de Krishna o Krisná, Mitra, y Cristo, con mayores variaciones sobre otros avatares.

Naturalmente ese paralelismo que podría ser bien recibido por las propias religiones como supuesta muestra de un trasfondo realista, no lo es, ya que afecta la naturaleza infalible de las bases dogmáticas, sobretodo en el cristianismo. Dentro del amplio espectro del induismo, la figura de Cristo, incluso la de su probable antecedente ideológico Mitra son interpretadas como encarnaciones o re-encarnaciones de Visnú.

La historia, historias son, cuanto más antigua ofrece además menos versiones y mas filtradas para poder ser contrastadas. No obstante, incluso la historia antigua ofrece contenidos que pueden ser relacionados o sintetizados entre si, sobretodo a partir de los parámetros espacio y tiempo y también datos concretos que se repiten entre las diferentes versiones de los hechos en las distintas culturas. Por tanto, la estadística es aplicable a la historia que puede llegar a ser ciencia.

La forma más precisa y crítica para interpretar la historia del cristianismo es analizar la evolución de los calendarios cristianos. El primer calendario cristiano esta basado en el antiguo calendario juliano salvo en su origen escalar que se dice tiene un difuso origen en las persecuciones de Diocleciano.

Es muy probable, que su origen sea una fecha trascendental, la del nacimiento aproximado del emperador Constantino I, que como gran parte de los emperadores romanos es improbable que no asumiera una condición divina, pero esta vez en una nueva área, la de Bizancio, donde establece su corte. Naturalmente, la vida de Constantino I, santo en la Iglesia Bizantina, ha sido descrita en Occidente bajo el estricto filtro católico medieval.

En Bizancio confluyen varias religiones en la época, sobretodo el judaísmo y el probable pre-cristianismo¿mitraismo, krishnamismo...?. Será fácil interpretar que el emperador conciliase ambas religiones en su propia figura, protagonizando al mesías prometido y también a la autentica reencarnación de Visnú (Dios).

Si duda, son conjeturas, pero el primer calendario cristiano es real y tiene su origen muy probable en el nacimiento de Constantino I, ¿creador de un nuevo cristianismo...? ¿el del mesías emperador...?. Los calendarios tienen orígenes muy concretos, sobretodo cuando se generan nuevas ideologías que deben consolidares lo suficiente para difundirse. ¿Como se podía crear un primer calendario cristiano sin un nuevo concepto de cristo...?

El segundo calendario cristiano o definitivo tiene su origen atribuido a Dionisio el Exiguo y enmarca el cuadro temporal a tres siglos antes del nacimiento de Constantino I, mediante unos evangelios que describen  circunstancias de la ruta de la seda casi más compatibles con la primera época islámica que con la conflictiva frontera del imperio romano con los partos en el siglo I. Con el nacimiento del Islam, está claro que la iglesia bizantina independizó de forma definitiva la religión del emperador. Es probable que arrianismo e islamismo sean comunes con distintos marcos temporales. Naturalmente, primero está el tiempo y en el se crean las historias, incluso las historias de las historias. Como es lógico no vamos precisar fechas tan difusas como confusas.

